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4. El Padre Francisco Jordán: una mente abierta, con el mundo entero a la vista

por el P. Georg Fichtl SDS, Maria Steinbach, 1 de agosto de 2020

De la carta de San Pablo a Tito:

“Porque la generosidad del Dios Salvador acaba de ma-
nifestarse a todos los hombres; nos enseña a rechazar la 
vida sin Dios y las codicias mundanas, y viviendo en el 
mundo presente como seres responsables, justos y que 
sirven a Dios. Ahora nos queda aguardar la feliz esperan-
za, la manifestación gloriosa de nuestro magnífico Dios y 
Salvador, Cristo Jesús,”

(Tito 2, 11 - 13)

La primera mitad de mis estudios secundarios la pasé 
en el Colegio Salvatoriano de Lochau-Hörbranz. Teníamos 
visitantes regulares de todo el mundo: sacerdotes recién 
ordenados, misioneros de Taiwán, estudiantes religiosos 
de Sudamérica y miembros de la dirección de nuestra So-
ciedad. El espíritu de nuestro Fundador se hizo tangible de 
esa manera. Este espíritu es descrito con más detalle por 
el Padre Francisco Jordán en el decreto sobre sus virtudes:

“Después de completar estos estudios (en Constanza), 
comenzó un curso de tres años en teología y filología anti-
gua (1874-1877) en Friburgo de Brisgovia. Al mismo tiem-
po, se sumergió en el estudio de muchas lenguas modernas.

En un momento en el que sintió especialmente la cerca-
nía de Dios, vio lo mucho que sufría la Iglesia en Alemania 
por la pugna entre el Estado alemán y la Iglesia y el peligro 
que corrían los pueblos de Europa de alejarse de la fe. Esto 
le impulsó a vivir completamente con Dios y para Dios y a 
ser su instrumento para la salvación de las personas.

Mientras se preparaba para las órdenes sagradas en el semi-
nario de San Pedro, en la Selva Negra, una inspiración interior 
le hizo preguntarse si estaba llamado a fundar un movimien-
to apostólico. Entonces se esforzó por conocer la voluntad de 
Dios y se esforzó por la santidad con mayor determinación.

Después de haber sido ordenado, el 21 de julio de 1878, 
su obispo le envió a Roma, donde estudió sirio, armenio, 
copto, árabe y hebreo. Durante una estancia en Tierra San-

El P. Francisco Jordán: 

“Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no co-
nozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes 
permitirte un solo instante de descanso”. (20.12.1894)”
A todos los pueblos; a todas las naciones, a todas las gen-
tes, a todas las tribus, a todos los hombres; ¡A todos eres 
deudor! No descansen hasta que todos conozcan, amen y 
sirvan a Jesús el Salvador. ¡Madre del Salvador, ruega por 
nosotros! (14 de febrero de 1904)

(DE II/1+70)

ta y en el Líbano, se convenció de que estaba llamado a 
fundar un movimiento apostólico.

De regreso a Roma, recibió la bendición del Papa 
León XIII para sus planes y comenzó a realizarlos. Que-
ría... reunir a los cristianos católicos en diferentes grupos: 
especialmente a los padres, maestros y educadores que 
transmiten la fe, pero también a los académicos que debían 
defenderla y, en última instancia, también a los niños. Al 
mismo tiempo, quería fundar comunidades de hombres y 
mujeres que vivieran según los consejos evangélicos y que 
pudieran ser enviados a todas partes. ... “

Yo también me interesé cada vez más por participar en esta 
obra y, como Jesucristo, formar grupos que no excluyan a na-
die. - Descubrí con más claridad que también nuestro Dios 
mismo es en lo más profundo familia, grupo, comunidad.
...........................................................................................

Invitación a pensar más allá:

1.	 ¿Qué rasgos del Padre Francisco Jordán son más 
importantes para mí? - Quiero ser también un “cons-
tructor de puentes”?

2.	 ¿Qué significa este “todo” de nuestro Fundador para 
mí / para nosotros?

3.	 ¿Cómo me imagino una comunidad que pueda ser 
guiada y formada por el espíritu del Padre Francisco 
Jordán?

4.	 ¿En qué puntos necesitaría nuestra unidad parecerse 
más al Padre Jordán para poder cumplir nuestra mi-
sión de manera convincente hoy?

...........................................................................................
Oración del Padre Francisco Jordán:

“Oh Dios todopoderoso, ayúdame, en Ti confío,
Tú lo puedes todo.

He aquí la sangre de tu querido Hijo Unigénito.
Heme aquí, envíame.

Oh Madre de Dios, poderosa intercesora,
a tus manos confío mi suerte, ayúdame y protégeme.

Oh Dios, mira a la pobre humanidad y sálvala.
Envía operarios a tu viña”.

(DE IV/5)


